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Esto era. El indicado. Atlas inhaló profundamente, apenas capaz de creerlo. En cuestión de horas, cuando regresara a Alba, finalmente lo habría logrado. Habría descubierto oficialmente el primer cometa conocido en orbitar una estrella enana roja, y tendría las imágenes para demostrarlo.  

Solo tomó un momento para que su emoción se convirtiera en temor. 

No sabía cómo nombrarlo. 

Tendría que enviar las imágenes con un nombre adjunto, o para cuando llegara a Alba, alguien más ya lo habría bautizado. Lo nombrarían en su honor, o peor aún, en honor a su nave. Suponía que llamar a un cometa Atlas no era tan malo para el cometa, pero sonaba bastante vergonzoso por su parte. De todos los nombres en todo el universo que podría darle a este cuerpo astral único, ¿y lo nombraba en su honor?

No, tenía que pensarlo bien. Tal vez incluso tener una lista de nombres preparada, para elegir el que le quedara perfecto al cometa. 

Porque si había algo de lo que estaba seguro, era que él sería quien nombraría este cometa. Así que más le valía elegir un buen nombre. 

Se sentó en la consola más cercana, abriendo una ventana de búsqueda mientras esperaba que se conectara a la Inteligencia Central. Le gustaba bastante el nombre Altan, pero no recordaba dónde lo había visto antes. Si ya estaba en uso para alguna estrella, planeta o algo similar, se vería obligado a agregar una serie de números al final, y perdería toda la elegancia de un nombre simple. 

Ahora, si tan solo la página de búsqueda cargara...

Su comunicador sonó, señalando una advertencia de proximidad. Atlas suspiró y activó las pantallas externas de la nave. Estaba en el borde del cinturón de asteroides, así que era posible que algún asteroide que no había cartografiado se estuviera acercando, pero la pantalla mostraba claramente una nave de mensajería entrando por las puertas abiertas del hangar. 

Atlas se puso de pie de un salto. Solo Hera o uno de sus más fieles secuaces tenían los códigos de acceso a esta nave, ya que ella era la dueña, y cuanto antes descubriera lo que querían, antes podría despedirlos para volver a su cometa. 

Su cometa. Le gustaba cómo sonaba eso. 

Se deslizó por la escalera hasta el nivel más bajo, corriendo por el pasillo hacia el hangar, pero su visitante era aún más rápido: ya había salido de la elegante nave de mensajería y se dirigía a su encuentro. 

Atlas exhaló un suspiro que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo, tan aliviado estaba. —¡Hércules! —dijo con voz entrecortada. 

El hijastro de Hera sonrió. —Atlas, amigo mío. Hera me envió a buscar sus manzanas.

—Por supuesto, por supuesto. Le recogeré una canasta ahora mismo. Si quieres subir a la cocina, creo que todavía nos queda algo del buen café. ¿Todavía recuerdas cómo funciona una máquina de espresso?

Los ojos de Hércules se iluminaron. —¿Tienes café de verdad? No he tomado una taza en todo el día: el replicador del yate está estropeado. No he comido más que puré de nutrientes desde que salí de Tito. —Subió por la escalera antes de que Atlas pudiera responder. 

No es que necesitara hacerlo. Tenía justo el tiempo suficiente para recoger una canasta de manzanas para Hera antes de que el cometa estuviera al alcance visual. 

Su aliento formó una nube de condensación al entrar en el huerto, que ocupaba un nivel completo de la nave. Al igual que él, los manzanos de Hera preferían el frío. Era un rango muy estrecho de temperaturas en el que los árboles podían dar tanto flores como frutos, para que Hera pudiera tener manzanas todo el año. Y eran manzanas muy especiales. Una sola manzana podía proporcionar todos los nutrientes que un hombre necesita en un día entero, como él podía atestiguar. 

Quizás celebraría su descubrimiento con una manzana, después de que el cometa estuviera fuera de alcance y los datos de su descubrimiento estuvieran en camino a Alba. Técnicamente, todas las manzanas pertenecían a Hera y solo a Hera, pero ella no echaría de menos una. Sabía con certeza que el huerto en su nave tenía un rendimiento mucho mayor que cualquiera de los que había en la superficie del planeta. Sospechaba que era porque mantenía toda la nave a una temperatura constante para que prosperaran, a diferencia de las condiciones variables que tenían que soportar en la superficie de un planeta. 

Y... la cesta estaba llena. Bien. Ahora solo tenía que darle las manzanas a Hercules, enviarlo de vuelta y regresar a la consola en la cubierta de observación antes de que el cometa se acercara lo suficiente para capturarlo. 

Pero cuando Atlas llegó a la cocina, estaba vacía, excepto por el persistente aroma a café que indicaba que Hercules había estado allí, pero él y su taza ya se habían ido. 

Atlas siguió el aroma hasta la cabina. Lo que vio allí hizo que su estómago se hundiera hasta la escalera que llevaba a la bahía de acoplamiento. Quizás incluso más allá de las puertas de la bahía. 

—¿Qué estás haciendo? —gritó. Podía sentir que sus ojos se llenaban de lágrimas. 

—Salvándote la vida. ¿Sabías que hay un cometa que viene directo hacia ti? Tienes suerte de que yo estuviera aquí, o tú, los manzanos de Hera y toda esta nave no serían más que una mancha oscura en el costado de ese gran trozo de hielo. En cambio, tienes un boleto de primera clase para salir del sistema en el Titanic. —Hercules sonrió. 

Atlas abrió la boca, pero no salió ningún sonido. El cometa. Su cometa. ¡El descubrimiento de su vida!

—Tenemos que regresar —dijo Atlas con voz ronca. 

—No se puede, amigo. Hera me mostró las noticias de Tito. Todo se está yendo al demonio en la superficie, y cualquiera que pueda está huyendo del sistema. La Inteligencia Central se ha vuelto loca, y nadie está a salvo. Los robots asesinaron al presidente. Como guardián del único huerto extraterrestre de manzanos de Hera, estás oficialmente en su lista de personal clave para salvar. El Titanic no partirá hasta que ambos estemos a bordo. Por eso me envió a buscarte.

—Entonces tenemos tiempo para regresar. ¡Para tomar fotos del cometa! —Atlas agarró el brazo de Hercules con ambas manos—. Por favor. Este es el trabajo de mi vida. Solo unas horas más y estaremos en camino, con evidencia que demuestre que los cometas pueden orbitar una enana roja. Hera nunca lo sabrá.

Hercules simplemente negó con la cabeza. —No puedo. Ya le he comunicado que estamos en camino, y ella envió la ruta de vuelo para alimentar el piloto automático y llevarnos a salvo a Tito. Si no usamos su ruta de vuelo, tendremos que volar todo el camino con controles manuales. ¿Qué tan bueno eres para navegar por el campo de asteroides? Porque yo sé que no puedo hacerlo. ¿Tú puedes?

Atlas tragó saliva. —Estoy dispuesto a intentarlo. —Por el cometa, arriesgaría cualquier cosa.

—Sí, no, amigo. Tú podrías estar dispuesto a morir por un trozo de hielo, pero yo tengo planes. Hera me ha prometido que algún día podré abrir un pub y establecerme en un trabajo normal y agradable. Buscarte a ti y a tus manzanas es una tarea más que tachar en mi camino hacia ese futuro. —Hercules le dio una palmadita en la mano a Atlas—. Te diré algo, amigo. Cuando toda esta locura termine y yo tenga mi pub, nos sentaremos juntos a tomar una copa. Invito yo. Quizás incluso encuentres un nuevo cometa en el nuevo sistema. Incluso te ayudaré a tomarle una foto y se la mostraré a todos.

Atlas no podía apartar la vista de la pantalla, donde el cometa ya se deslizaba por el borde de la ventana de visualización. Lo que en realidad significaba que estaban girando lejos de él, no al revés, y dejándolo atrás. 

—Si alguna vez encuentro otro cometa, te haré cumplir esa promesa —juró Atlas mientras el culmen del trabajo de su vida desaparecía de la vista.
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En un planeta lejos de casa, Peri pensó que vería más estrellas. No las mismas estrellas visibles desde la Tierra, por supuesto, o al menos no en los mismos patrones con los que había crecido, pero con un nombre como Granja Estelar, debería haber habido algunas estrellas. Ni siquiera había visto Altan, la estrella alrededor de la cual orbitaba su planeta. Esto no era en absoluto lo que había firmado. 

—¿Necesitas ayuda con eso? —preguntó Flora.

Peri dio un respingo. La última vez que había mirado, Flora estaba sembrando al otro lado del campo, pero ahora estaba a menos de tres metros, con las manos en las caderas.

—No, está funcionando bien. Solo que... esto no es lo que firmé —admitió Peri.

Flora se rio.

—Bueno, técnicamente, ninguna de nosotras lo hizo. Donna nos contrató para ser vientres de alquiler para los ricos imbéciles que financiaron el Genesis. Yo, por mi parte, me alegro de no ser la esclava sexual de algún viejo.

—Sí, bueno, tú conseguiste a ese chico guapo con cuernos, ¿no? —dijo Peri, reprimiendo una oleada de celos. Por supuesto, eso solo hizo que su marea de frustración subiera más alto. No envidiaba la felicidad de las otras chicas con los alienígenas con los que se habían juntado, pero ella no había tenido nada caliente y duro entre las piernas desde aquel último evento de citas rápidas de la Agencia de Citas Intergalácticas—. Ojalá hubiera encontrado a alguien la mitad de guapo antes de que explotara el bar. Tu alienígena sexy no tiene amigos que quieran conectar, ¿verdad?

Flora puso los ojos en blanco.

—Deberías salir más. Oí que van a empezar de nuevo las citas rápidas en el recién reabierto Second Chance Saloon. Lo reconstruyeron, ¿sabes?

—¿No se llamaba de otra forma antes? —Era una referencia a Star Wars, Peri estaba segura. Lo cual era bastante raro, dado que el bar era propiedad de un alienígena. ¿Cómo conocían los alienígenas Star Wars?

—Sí, era el First Shot Cantina, pero como es el segundo bar en el sitio, alguien decidió cambiar el nombre y hacer el lugar un poco menos turbio. El nuevo dueño está tratando de atraer una clientela más amplia con la Agencia de Citas Intergalácticas esta vez. Más chicos buscando amor, en lugar de solo un ligue, y más mujeres del resto de la Colonia, en lugar de que Donna nos prostituya a los desesperados y sin citas. —Flora arrugó la cara mientras miraba al vacío.

Todas las chicas de la Granja Estelar estaban enojadas con Donna por su traición, pero Peri no estaba tan molesta como la mayoría. Tal vez porque ella realmente había disfrutado de los ligues aleatorios que le permitían tener un orgasmo o dos antes de volver a la granja. Si tan solo hubiera estrellas... o un cielo que pudiera ver.









